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que arriba dije: este D. Hernando de Alvarado Quauhtimoc per• 

•d1ó ¡\ México aunque la defendió esforzadamente. 

CAPITULO 69. 

La manera comun de heredar. 

Muchas maneras hay de heredar entre los de la Nueva 
Eqpaña, y mucha diferencia entre nobles y villanoq, por lo cual 
pondré aquí algo de ello, Es costumbre <le pechero•, que el hi
jo mayor herede al padre en loda la hacienda, raíz y mueble, 
y que tenga y mantenga todos los hermanos y sobrino~, con tal 
que bagan ello- lo que les mandare: á esta causa hay siem• 
pre en cada casa muchas personas. La razon por donde no par• 
ten la haeienda es por no la disminuir con la particion y par• 
ticiones, que una tras otra se harian: lo cual aunque es muy 
bueno, trae grandes inconvenientes, El que así hereda paga al 
eeñor los tributos y pechos que sn casa y heredad es obliga• 
da, y no mas: y si esti en lugar quP- pagan al señor por ca• 
bezas, dá entonces aquel hermano mayor tantos cacaos, por ca
da hermano y sobrino que tiene en ca~a, ó tantas plumas ó 
mantas ó carga8 de maíz, ó las otras cosas que suelen pechar 
y así pechan mucho, y parece á quien no lo sabe, que es un 
desaforado pecho, y á. la verdad muchas veces no lo pueden 
pagar, y los venden ó toman por e~clavos. Cuando no hay her• 
manos ni sobrino~ que hereden, forzosamente vuelven las hacien• 
das al señor ó al pueblo, y entonces los da.. el señor ó el pue
blo a q11ien bien les place con la carga de tributo ] servicio 
que tiene y no mas: bien que siempre hay respecto a darlas á 
parientes de los que las tuvieronj. y aunque los pueblos here
den a los vecinos, no es para consejo la- renta como decimos 
aca, á. censo perpetuo todo el término, repártenlo por suertes, 
y contribuyen prorrata. En otros lugares heredan al padre to• 
dos los hijos, y reparten entre sí la hacienda que parece mas 
justo, y mas libertad. Algunos señorios hay en que aunque here .. 
da el hijo mayor, no entra en posesion sin decreto y volun• 
tad del pueblo, ó sin licencia del rey a quien debe y recono• 
ce vasallage, á euya causa muchas veces venian á heredar los 
otros hijos, y de aquí debe ser que en semejantes e~tadns los 
padres nombran- cual hijo les heredará, y die~~ que en. mu• 
cbos lugares dejaba _manrlado el padre cual ~IJ~ le babia de 
succeder en el señorio. En los pueblos de repuhl•ca que se go• 
bernaban en comun, tenian c\ifuentes man!'ras de heredar los 
estados, pero siempre se miraba al Linage, La general co3tu~• 
bre entre reyes y grandes señores mexicano~, es heredar prt• 
mefl> los hermanos que los hijos, y luego los hijos del he~ma• 
11o 1uayor, y tras ellos los hijos del pri~er her!'clero, ~ s1 no 
babia h ijoi ni nietos, heredaban los parientes mas prop.ncuo3" 
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Los reyes de México, Te~uco y otros, sacaban del estado lu
gares para.dar á hijos y dotar las hijas, y aun como eran po• 
derO'-OS querian que siempre los hijos de las mugeres mexica
nas hijas y sobrinas del rey, heredasen el señorio de los pa
dres si bien no fuesen los mayores, ni á. los que perlenecia 

el estado. 
CAPITULO 70. 

La jura y coronacion del rey. 

Aunque beredaban unos hermanos á otros, y tras ellos 
el hijo del primer hermano, 110 usaban del mando, ni creo que 
del nombre de rey, hasta ser ungidos y coronados públicamen
te. Luego pues que el rey de México era muerto y sepulta
do, llamaban á. cortes al señor de Tezcuco y al de Tlacópan 
que eran los mayores y mejore~, y á todos los otros señores 
súbditos y sufragáneos al imperio mexicano, los cuales venian 
muy presto. Si babia duda ó diferencia quien debia ser rey, 
averiguábase lo mejor que podian, y si no poco tenian que 
hacer. En fitt llevaban al que pertenecia el reino, desnudo to
~º• excepto lo vergonzoso, al templo grande de Huitzilopuchtli: 
iban todos muy callando y sin regocijo ninguno, subianlo del bra• 
zo las gradas arriba dos caballer-0s de la ciudad que para es
to nombraban, y delante de él iban los señores de Ter,cuco y 
Tlacópan, sin entremeterse nadie enmedio, los cuales llevaban 
sob~e ~us mantas cier~ enseñ~s (ó estandarte~) de sus dictados y 
oficios .. en la coronac1on y uag1m1ento no sub1an á las capillas y 
altar, smo pocos seglares, y aquellos destinados para vestir al nue. 
vo rey y para hacer algunas ceremonias, que todos los <lemas mira
ba~ de las gradas y del suelo, y aun de los tejados, y todo se hen
ch,a_ tanta g~nl~ cargaba a la fiesta. Llegaban pues con mucho aca
tamiento, hmcabanse de rodillas al--4dolo de Huitzilopochtli to
caban el d~do en tie~ra y besábanlo, venia luego el grJ 8a .. 
c?rdote vestido de pontifical, (76) con otros muchos revestidos tam• 
bien de 1~ sobrepellices, que segun en otra parte dij... ellos 
u_san, y sm hablarle palabra le ungian todo el cuerpo con una. 
tinta, muy .n~gra hecha para aquel efecto, y tras esto saluclan
do o ben~1c1end? al ungido, rociabale cuatro veces de aquella. 
agua bend1~ y a su ~odo consagrada, que -dije guarduban en 
la . consagrac~on del d1es de masa, con un hisopo de ramas y 
~OJ88 de cana, c~dro y sauce que hacian por algun significado 
o propiedad: pomale despues sobre la cabeza una manta toda 

[76] A_'g? de esta Jan.a -tu:Dimos en la catedral de lt!éxico 
el 21 IV _Julio '!,e 1822 C9't D • .Agustin de Iturbide, embijado 
1'? con ~n~a, sino con vinagre de Jos cuatro ladrones como de• 
cu, el sa~w padre Mier. ( Roy puntualmente hace cuatro año8 

11 a11er h~ do.J de ju,ilado en la villa de Padilla. ' 
• 



140 
pintada. y sembrada de huesos y calavernias de muerto encima· 
de la cual le vestia otra manta negra y luego otra az~I, y aro• 
has estaban_ con cabezas y huesos. de muerto muy al natural pin
tados. Ech.tbale al cuello. unas correas coloradas, largas y de 
muchos ram~les, de cuyos cabos colgaban ciertas insigni11s de 
rey ~orno pinjantes: colgábale tambien á las espaldas una ca
labac1ta l!ena. de ~iertqs polvos, (77) en cuya 'ifrtud no le to• 
case pestde11c1a, m le cayese dolor ni enfermerlad mno-una, pa• 
ra qne no le ahogasen viejas ni hechicero,i, ni en<rafiasen ma
los hombre~, y en fin, para que nino-una cosa le t~ca~e ni da
~as_e: poníanle a,ímismo en ~I ·brazo izquierdo una talegu.illa de 
1-!)cienso que ellos usan, y dabanle un bracerito con cortezas de 
encina. El rey se levantaba. entone.es, echaba aquel incienso en 
las brazas, y con gran mesura y reverencia zahUJnaha á Iluit
zil_opoe~tli, y sentábase: llegaba l11ego el gran sacerdote y to
m.i_b~le Juramento. de palabra, y conjurabale que mantendria la 
rehg1ou de los dio~es, que guardaria lo~ fueros y leyes de sus 
ant~cesores, que mantendria justicia, que á n:ngun va~allo ni 
amigo agraviar'a, que seria valiente en la g11erra, que hária 
andar al sol con su claridad, llover las nubes, correr los rios, 
y produl!ir la tierra todo genero de mantenimientos: estas y otras 
cosas prometia y juraba el nuevo rey tan imposibles. Daba las 
gracias al gran sacerdote, encomend.íbase a los dioses y a los 
miradores, y cott esto le bajaban los mismos que lo subieron por 
la órden que primero; comenzaba luego la gente á decir á VO• 

ces, que fuese para bien su reinado, y que gozase rr.uchos años 
de salud con el pueblo: entonces vicrades bailar á unos, tañer 
a otros, y todos los que mostraban sm corazones, con las mu- ' 
chas alegrías que hacian aotes de bajar de las gradas, llega
ban todos los señores que estaban en las cortes y en córte, á· 
darle obediencia, y en señal de señorio que sobre ellos tenia, 
le presentaban plumages, sartas de caracoles, collares y otras 
joyas de oro y plata, y- mantas pintada~ con la muerte, acom
pañábanle haqta una gran sala e íbanse. El rey se ascnt-aba en 
uno como estrado que llaman tlacatecco, no salia del patio y 
templo en cuatro dias, los cuales gastaba en oracion, . sacrificios 
y penitencia: no comía ma~ de una vez al dia, y aunqne co
mia carne, salaxi y todo manjar <le señor, ayunaba. Bañ.lbase 
una vez al dia y otra á la noche, en una gran alberca dowle 
se sangraba de las orejas, e incenqaba al dios del agua Tla
Jóc. Tambien incensaban los otros idolos del patio y templo, 
ofreciendoles pan, fruta, flores, papeles y cañuelas, tintas en 

[77] l/ub eran sido buenos unos polvos que los libráran de 
'la, rapacidad española: por fortuna 9a los tenemos, y se com
ponen de azufre, sa! nitro, y carbon, mezclados con a!bondigui
tlas, de plomo can tos que recibiremos a los que pretendan re- . 
c.onquístarno1. 
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sangre de 11u propia lengua, na rice!!', m~pos y . otras pa rtei1 que 
se sacrificaba. Pasados aquellos cuatro d1as ven1a11 todos los se
ñores á lJe\arlo á palacio con grandísima fiesta y placer del 
pueblo; mas pocos le miraban a la cara despues de l_a consa
gn,cion. Con haber dicho estas ceremonias y s~lemmdad que 
México tenia en coronar su rey, no hay que <leen· de los otros 
reyes, porque todos o los mas siguen esta costumbre, salvo que 
no suben en alto sino al pie de las gradas: venian luego á Mé• 
x ico por la confirmacion del estado, y vueltos á sus tierra~ ha
cian grandes fiestas y convites, no sin borracheras ni sin carne 
humana, 

EL. EDITOR. 

El padre fray Bernardino Sahágun, franciscano, en su obra 
foed'ta de ta /listui-ia universal de tas cosas de Nueva Españu, 
de la que se cw u ta idea crítica e11 el numero 6 de los O..:ios' 
de españoles emirrrados en Londres tomo l. págira 369, nos pre
senta una mues~a en el extracto de la oracion que los i1,dios 
mexicanos hac:an al mayor de sus dioses despues de muecto 
el rey, para que les diese otro, y dice así. 

,,Seiior nuestro, ya vuestra mage~ta<l sabe como es moer• 
to N.: ya· lo, habeis pueiito· debajo de vuestros pies: ya e~ ido · 
por el camino que todos hemos de ir y a la casa donde todos 
hemo, ele morar, casa de perpetuas tinieblas, donde no hay ven
tana ni luz alguna.... Dísteisle en este mundo á gustar algun 
tanto de vuestra suavidad y. duJ.zura, como pasá11do1elo por de
lante de la cara, como cosa que pasa presto.... ¡A y do.lor! que 
ya se fué donde están nue~tros padres y nuestras maclres.. El 
dios del inlinno, aquel que de•cencl1ó cabeza abajo al fuego, 
el que desea llevarnos allá a todos con muy importuno deseo 
como quien muere de hambre y de sed: el cual está en gran
des tormentos de dia y de noohe dando voces y demandando 
qne vayan allá muchoq. Ya está allá con el este N. con los 
otros 8eñores y reyes, que gozaron del señorio y dignidad real 
y del trono y sitial del imperio, los cuales ordenar.on las cosas· 
de vuestro reino que sois el universal señor y emperador, por 
cuyo albe.drio y motivo se rige todo el univerrn, que no H•. 
neis necesidad de consejo d'e ningun otro .•• Ya se nos acabo 
nuestra candela y nuestra lumbre: la hacha que nos alumbra. 
ha del todo la perdimO!': dejó perpetua horfandud y desampa
ro a to<los sus súbditos. iTenclrá por ventura cuidado de aqui 
adelante del regimiento de este pueblo, aunque se destruya y 
asuele con todos lus que en él viven'/.... ¡O pohr.ecitos mace
hnales, que andan buscanrlo su padre y su madrf', romo el 
niño pequeñuelo bu•ca llorando a los suyos que est.ín ab~Pnles, 
y recibe grande angustia cuando no los· halla! ¡O pobrec •os ele 
lo~ mercaderes, que andan por los montes y por los páramo~! 
Y. tambien de los tristes labradores, que andan buscando yerbe-
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euelas para comer, 'Y. raíces y leña para quemar o paTa ven
de1· de que viven! ¡O pobrecitos soldados y hombres de guer
ra, que andan buscando la muerte y tienen ya aborrecida la 
vida, y en ninguna cosa piensan sino en el campo y eu la ra
ya donde se da 1a batalla! tA quien apellidar:rn1 Cuando to
maren algun cautivo, t,á quit:n lo presentaranL •• Pobrecitos de 
los pleiteantes iquien los juzgará y limpiará de sus contiendas 
y portias1 Bien ansi como el niiío cuando se en~ucia, que si su 
madre no le_ limpia estáse con suciedad .... t,podránse ellos reme
diar á si mismos por ventura1 t Y los que merecen muerte sen. 
tenciarse han ellos mismos'? t,Quien pondrá el trono de la ju• 
dicatura'? i,Qnien tendra el estrado de juez, pues no hay ningu
no1 ..... i,Quien alegrad. y regocijará al pueblo á manera de quien 
tañe a mazates que andan remontadas para que se asienten'?'' 

D. Fernando de Alvarado Tezozo1116c en la -historia del 
nombramiento y coronacion de Moteuhsoma ultimo emperador 
de este nombre, que he redactado en el Centzontli, Diario de 
ltlexico, desde el número 30 al 50, de 30 de octubre de 1823 
á 15 de noviembre del mismo, refiere varias particularidades 
acerca de la eleccion de dicho monarca, que creo debo pre
sentar á. mis lectores, dice así. 

,,Por muerte del rey Ahuitzbtl se reunieron los doce elec• 
tores del imperio: el rey de Tezcuco Netzahualpilli, como pri
mero en dignidad de esta corporacion, tomó la palabra y di
jo: ,,Bien fabeis, señores, 'fUe somos súbditos del imperio me• 
xicano, y que tomo el mayor interés en que éste. no esté con
fundido en las tinieblas, sino que como cabeza de este conti• 
nente brille como luz hermosa en todo él, Careciendo de esta 
antorcha, estamos expuestos a. que se rebelen contra nosotros 
los pueblos nuevamente ag.regados a la corona, y por otra par
te estamos cercados de enemigos terribles como los T/axcalte
cas, Ttiliuliquitepas, 111ich6acanos y otras grandes provincias, que 
prevalidos de la ocasion, pudieran atreverse y venir sobre no• 
sotro~ Ni están menos expue&tos á grandes co,;itingencias nues• 
tros traficante~ y mercaderes, que por causa de sus comercios 
penetran hasta los puntos mas distantes del imperio, Quisiera 
por tanto, señores, que se eligiese prontamente por rey al que 
vosotros señalaseis con el dedo. Bien sabeis que entre nosotros 
se crian y están ya de buena edad jóveneR, hijos de reyes nues
tros antepasados que son muy dignos de serlo; ellos estan ade
mas formados bajo la direccion de hombres sibios y sacerdo
tes, que les han enseñado el arte del gobierno, tales son los 
hjos de Áxctyacatl y de Tiz6c, á u.no de ellos podríais muy 
bien elegir para gefe del imperio," 

Apoyó est~ pensamiento uno de los concurrentes, y di• 
jo: ,,cuanto ha expuesto el rey de Tezcuco es la verdad: exis
ten ,ióvenes hijos de nuestros monar.cas antepasados; mas es me
ne.ster que eJ i~perio .se confie á. una persona de edad varo. 
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níl, sagáz y prudente; clemente para Io~.bueuos, y cru~I y ter• 
rible con los enemigos, hablo de los htJOS del rey Axayacatl;" 
enumerólos á todos, incluyendo á 1~acochcalcatt Moteubsoma, en 
fjUien desde luego se conformaron por ser jó en de treinta y 
cuatro 'año~, h.tbil, valiente y preciado de soldado, por lo que 
9uedó al punto electo emperador, Pasaron luego los electores 
a traerio de Galmecúc, donde se hallaba; zahumáronle con co. 
pal, é hicieron con él las éeremonias de estilo, reducidas á sen
tarlo en el trono, colocándole en la cabeza el Xiuhhuitzolli, ó 
corona que semejaba á una media mitra que se ponian desde 
la frente, y <letras del colodrillo se ataba con una trenza sutíl 
que remataba en delgada; cortáronle el pelo del modo que se 
acostumbraba con los reyes; ahujeráronle las ternillas de las na• 
rices, poniendole en ellas un canutillo delgado de oro que lla
man .dcupitzactli; c1ñéronle un tecomatillo con tabaco, que lla
man piciete, que sJrve <le refuerzo á los indios caminantes; pu• 
sieronle orejeras y bezolerac; de oro; cubriéronle con una man• 
ta de red azul que semejaba a una toca delgada con mucha 
pedreria menuda y rica, pañetes costosísimos, y nn calzado del
g ado azul. Acabadas estas ce1·emonia~ le saludaron lo~ reyes de 
T ezéuco y Tacuba empera<lor, y arengaron los electores ex• 
poniendole en el dic;curso menudamente sus obligaciones. Dijé
roule que el emplep y dignidad á que se le babia a~cendido 
exigia por su parte la mayor vigilancia y continuo desvelo, asi 
para la seguridad interior como para la exterior del estado: 
euidado en los templos y sus mini~tros; • cuidado en los sacrifi. 
cios; cuidado en los campos y sementeras; en los bosques, ar• 
boles y fuentes, y mucha prudencia pura emprender las gran• 
des obras públicas, pues por no haber.la tenido su tio en ta in. 
troduccioo del agua de Ácuecuexcatt estuvo Mexico á punto de 
perecer por una espantosa inundacion; finalmente le reencar. 
garon v sitaRe los cuatro barrios de México, almácigo fe._undo 
donde se formaban los valientes militares (Ó segun la expre• 
sion litl ral de la mi~ma arenga .... ) donde se crian y doctrinan 
las águilas, tigres y leones osado~, y la buena república ••.• 

Es reparable el modo brillante conque comenzaron e~te 
ra1.onamiento.... Ya amanee ó, señor, ( le dijeron) estábamos en 
tmiebtas; uhora reluce el imperio como e.•pejo herido con los ra
yos úe La luz.... El padre Clavijero y el señor Granadof, obis
po de Sonora1 nos han presentado el texto de la eloc.uentísi
n,a orucion congratulatoria que en e,ta vez dijo el rey N et
zahualpilli, y que he copiado literalmente en la galería de los 
príncipes mexicanos, Clavijero añade por circun~tancia que con
movió tanto á Moteuhsoma, que quiso re•pondnla y probó á 

· hacerlo hasta por tercera vez; pero no lo dPjo un fluio de 
Lígrimas. 

Sin emhargo, saliÓ- del lance dando á los elPclorPs mu• 
chas gracias en general, pues era hombre de habilidad extraor.• 

• 
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<linaria. Concluido el acto de la felicitacion pidió l\foteuhsoma 
élos punzantes agudos, uno de hueso de tigre y otro de :eon, 
con los que se h irió _Y saco sangr~ de !as orejas, m~lledos y 
e~pioillas, Luego tomo unas codornices, a las que corto las ca
bezas y con su sano-re salpicó la lumbre, y zahumó la hogaP,• 
ra qie allí babia; ;n seguida subió al templo de Huitzilopoch~ 
tti y besó la tierra tocándola cou la punta del dedo. puesto a 
los pies del idolo: tornó otra ve~ á pu~zar.se_ en las mismas par
tes que en la sala Je la elecc10n, y .a salp1~ar n_uevame1_lte el 
templo con la sangre de las codornices: tomo el rnc~ns~r10, za• > 
humó al ídolo, y despues á las. cuatr?, caras del ed1fic10, He7 
cha reverencia á los circunstantes, baJO de aquel lugar y paso 
á palacio, de donde concluida la comida v~IYió á ~ubir _al tem• 
plo y no subió las cuatro gradas que babia de .d1stanc1a has-
ta 'donde estaba el ido!o, sino que se quedó donde e~taba la 
piedra redoRda ahujerada por donde corría _la sangrt>- de los 
sacrificios humanos, y por cuyo _g~ande ahuJero se ªª?f1?n? 
los corazones de las víctimas: torno á hacer nuevo sacr1fic10 a 
los dioses de codornices que degolló, .Y volviendo á su pala
cio despidió la comitiva. 

CAPITULO 71. 

La -caballería del Tecuhtli. 

Para ser Tecuhtli que es el mayor dictaJo y dignidaa 
tras )os reyes, no se admi~e~ sino, h_ijos de señores: tr~s años 
y mas tiempo antes de rec1b1r el abito de esta cahaller1a, con• 
-vidaba á la fiesta á todos sus parientes y amigos, y a los se
ñores y tecubtlis de la comarca, venian y juntos miraban que 
el dia de la fiesta fuese .de buen signo, ,por no ,comenzarla con 
escrupulo: acompañaban al nuevo ,caballero .todos los <le! pue
blo hasta el templo grande del dios Camaxtle, que era el _ma• 
yor ídolo de la república. (78) Los señores, los amígos y par1er.
tes que e~taban convidados, lo subían por las gradllJ! al altar, 
hincabanse todos de rodillas delante el ídolo, y el caballero es
taba muy devoto humilde y paciente, Salia luego el sacerdo. 
te mayor y con' un .aguzado hueso de tigre ó con una uña de 
águila, 1: oradaba las narices entre cuero y ternilla de pequeíins 
aaujero~ y metíale en ellos unas pedrezuelas de azabache ne
g~o y do de -otra color: hacíale tras esto un gran vexámen, (79) 
inju~iántlole mucho _dt: palabras y obras, hasta desnudarl,o en 
carnes salvo lo deshonesto: el caballero se iba entonces as1 de~-

[78] En Tlaxcatan. 
[79 J •Si seria este el tipo por donde se pandorgueaban los 

colegiales a no'Deles det colegio .de Santos .de .México para proba:,, 
,,. -cocacion, 

• 
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JIUdo á una sala del templo, y comenzaba á velar las arma~, 
;aoenulbase en el suelo y alli se estaba rtzando: comian los con
·."l'Klados muy de ·l!e_gocijo; pero en acabando se iban sin bablar
·le: luego que anochecia le traían ciertos sace1:dote11 una~ man. 
tas groseras y viles que vistiese, una estera y un .t~jonc11fo por 
almohada en que se recostase, y otro por silla para sentarse: 
.(ra,anle ademas tinta conque 11e tiznase, puntas ele metl conque se 
-tmnza~e las orejas, brazos y piernas, un brasero y resina para 
mcensar los ídolos, J si babia gente con él la echaban fuera,5 
no le dejaban -mas -ele trt·s .hombres ~oldaclos viejos y die~tros 

.~n la guerra, que le industriaren y tuviesen en vela: no dor• 
mia en cuatro días sino algunos ratitos y aquellos sentado, por• 
que los soldados le despertaban picando)e con puas de mell: 
cada media noche zahumaba los ídolos y ofrecíales gotas de san
gre que de su cuerpo sacaba: andaba todo el patio y templo 
:una vuelta alrededor: cavaba en cuatro partes iguales, y alla 
10terraba papel, copal!i y cañas ;eon sangre de sus oreja~, ma• 
nos, pies y lengua; tras esto comia que basta entonces .no .e 
desayunaba: era la comida cuatro buñuelos o bollieos -ele ,maiz 
j una copa de agua: alguno de estos tales caballeros no co• 
,mia bocado en cuatro dias: acabado estos pedia licencia á los 
.1acerdotes para ir á cumplir su profesion a otros templos, que 
.á su casa no podia, ni llegar á su muger aun que la tuviese 
durante el tiempo de la penitencia, Al cabo del año, y de allí 
adelante cuando queria i¡alir_, aguardaba á un dia de buen sig
_no para que saliese en buen pie como habta entrado. El dia que 
J¡abia de salir venían todos los que primero le honraron, y lue
go por la mañana lo lavaban y limpiaban ,muy bien, y lo tor
'.paban al templo de Camaxtle con mucha música, danzas y re
gocijo; subíanle cerca del altar, desnudabanle las mantillas que 
traía, atábanle los cabellos con una -tira de cuero colorado al 
cocodrillo, de la cual co'gaban algunas plumas: cubríaolo de una 
,fina man~, y t:ncima de ella le echaban otra riquísima que era 
el hábito e insignia de Tecubtli. Ponlanle en la mano izt¡uierda 
un arco, y en la .derecha unas flechas, luego el sacerdote le ha. 
~ia un razonamiento del cual era la suma. ,,Que mirase la oi.
-den de cahaller,a que babia tomado, y así como se <liferen• 
:eiab.il ,en el hábito, traje y non,bre, así se aventajase ~n .eondi• 
.cil>n, nobleza, lib_e~alidad y otras ~irtudes y obr<11s bueruu1. Que 
11u8tentase la rehg1on, que defendiese la p,ítria,. .que ampar11se 
los suyos, que destruyese los enemigos, que ,no fuese cobarde 
en ~a guerra, que f~ese ,como aguila ó tig~ pues por e~o le 
aguJeraba con sus unas o huesos las na;ices que ea lo mas al• 
to, y señalado de la cara donde está la vero-üenza del hom• 
bre." Dábale tras est9 otro nomb.r~ y .despedi;¡e con b_enclicion. 
l,.os señores y convidados, forasteras f naturales se sentabaa 
• come,r en el pafo, ~ los ciudadanos tañían y ~antaban con• 
{orme a ~ .fiesta, y biulaban el netoteliztli. La comida era muy 

19 
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abundante de toda ~uérle <le viandas, mucha caza y volateña<, 
que de solos gallipabos se comian mil quin:entos, No hay nu
.mero de las codornices, ni de los conejos, liebre~, venados, per
)'illos, capados y cebones; tambien ~er v!a~ cu~el:,ras, víboras y 
otras serpientes gu sadas ~on mucho ~x1 o cl~1le, cosa que pa
recía increíble, pero es c ierta: no quiero decir las muchas fru• 
tas, las guirnaldas <le flores, los maios de. rosas y can~tos de 
perfumes que ponian en las mesa_s; pe ro digo que g~ntilmente 
se embeodaban con aquel'os su~ vmos, en fin en ~emt'J~ntes fi~s
tas no habia pariente pobre. Daban á los señores tecuhths y prm;. 
c ipales convidados plumae1es, mantas, tocas, zapatos, bezotes y 

' º . d . , orejeras de oro ó plata, ó piedras e pr~, est~ era mas o 
m eno¡ segun la r.iqueza y an' mo- ?el m.1~~0 tecuhth, y conforme 
á las personas qu& se daba: tamb1en- _hacia gr_andes ofrend?s al
templo y á los !1acerdoteli. El tecuhth se p~ma en los aguJeros 
de la aariz que le hacia el saoerrlote,. granillos de oro, perle~ 
2UJ,·'.os tarqueza.•, esmeraldas y otras piedras prec iosas, que aun 
~n ªlf~ell0, se conocían y, diferenciaban de lo~ otros~ l~os tales 
caballei:os se ataban los cabellos en la guerra ,t la coromlla, e1:an
primeros en los- -votos, en los asientos y presentes: eran prin-
cipales en los banquetes y. tiest~s, en· la guerra y- la paz, y po• 
d1au traer tras de- sí un ba_nqmll~ para sentarse en. la parte qu~-

quisitsen este die1nado teman X1cohtencatl y Max1xca que ÍU8-" ' " . . gran amigo· de Cortes, y por eso eran capitanes y tan preeml~ 
nentes personas en Tlaxcállan y su tierra. (79} 

CAPITULO 72. 

Lo que sienten del ánima. 

Bien pensaban estos mexicanos que la~ _anima11 eran in• 
mortales, y que penaban ó gozaban segun v1v1eron, y toda s~
reliaion á esto se encaminaba; pero· donde ma~ claramente lo , 
mo:iraban era en los mortuorios •. Decían que_ había nuev~ lu
gare.~ en la tierra donde. iban á morar los · difuntos: un0 JUlltó 
l¼I sol, y que los hombres buenos, los muertos en batalla y ~a
crificados, iban á la casa del sol, y que los malos ~e qne_<~a
ban acá en la tierra, y repartianse de esta_ manern: _ lo~ ,n nos 
y malparidos iban á un lugar: los 9ue '!'º_r,an de Vt'Jt'Z o en: 
fermeda<l iban á otro: los que mor1an subita y arreh~tada~ t>n 
té iban á otro: los muertos de heridas y mal peg aJO~o, iban 
á otro: los aboe1a<loi á otro: loq justic:aflo~ por delitos co,110 

,., b ' dreq eran hurto y adulterio, á otro: lo; que r~ata an a sus pa · , 
hijo~ y mugere, , tenian casa por s1; tamb1eu estaban por su ca• 

[79] Estos caballeros podian muy bien decir como Sane/u, 
,Fanzci á su muger,... Si butin gobiei:no , me tengo buenos ¡u:o .. 

tes me. cuesta, . 
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bo los que mataban ai seiíor y á sacerdote algm~ó. La genlé' 
menuda comu11 mente se enterraba: los señores y r cos hombres 
se (_¡Uemaban, y quemados los ~epultnban: en las mortajas ~a
bia gran <l1ferenc1a, y mas ve~I dos ,bao muertos <lue a11du,v1e
ron vivos. A mortaja han . las m11ge1es de otra manera qne a los 
hombres -ni que a los niiíos. A l que moria por adúltero amor
tajaban como al d ios de la lujuria d icho Tlazótfeutt: al aboga• 
clo como á T talóc dios del ao-ua : al horracho como a Ometócl.-

" tti clios del vino: al soldado como á Huitzilopuchtli ; y finalmen• 
te á cada oficial daban el traje del ídolo de aquel oficto a. que• 
,perteneciar¡. 

JI ·CAPITULO 7'3. { 

Enterramiento de los reyes. 

Cuando enfermaba el rey dé México ponian máscar~ 
á Tezcatlipuca o Jlu itzilopuehth, ó a otro Jtlo1o, y no se 1~ qut• 
taban hasta que sanaba ó moria. Cuando e~pirába ·'lo enviaban 
á decir á todos los pueblos de su reino para que lo llorasen, 
y á llamar los señores que eran parientes y amigos, y que po
dían yenir á las honras, Dentro de cuatro dias que los vasallos 
ya estaban allí, ponían el cuerpo sobre una estera velándolo 
cuatro noches, gimiendo y plañendo, y lavándolo: cortában1e una 
guedeja de cabello~ de la COTonilla, y ~uardáhanh>s d ie·iendo 
que en ellos quedaba la memoria de su anima. Metíanle en la 
ooca una fina esmeralda: amortajabanle con diez y siete man
tas muy ricas y muy labradas ele colores, y sobre 1o<las e llas 
iba la divisa de Huitzílopuctti o Tezcattipuca, ó la de algun otro 
ídolo su devoto, ó la del dios en cuyo trmplo se mandaba en
terrar: ponianle una ma•cara muy pintada ele diablo~, y mti• 
chas joyas, piedras y perlas. Mataban luego alH al esclavo lam• 
parero que tenia cargo de hacer lumbre y zahumerios á los dio
ses de palacio, y con tanto llevaban el cuerpo al templo; unos 
iban llorando y otros cantando la muerte del réy, que tal era 
su costumbre. Los peiíore~, los caballeros y criados del difun. 
to llevaban rodelas, flechas, maza~, banderH~, penachoa y otras 
cosas asi, para echar en la _hoguera, Recibfalos el gran -sacer• 
dote con toda SN clerecia á la puerta del patio: -en tono tris
te decia ciertas palabra~, y hacíale echar en otm gran fuego 
que para quemarlo estaba hecho, con todas las joyas que te• 
ma: echaban tambien á quema!' todas fas aTmas, plumages y 
banderai1 conque lo honraban, y un perro lJUe lo guiase á don
de babia de ir muerto primere eon una flecha que le atra• 
vesast' el pescuezo. Entre tanto que 11rdia la hogueTa y qae-
1naban al rey y el perro, R11critica ban los sacerdotes doscienta, 
persona•, aunque eR esto no babia taza ni ol'dinario: los abrian 
_por el pecho, sacá.banlea loa cer-azones y -arrojábanlos -en el fue-

* \ 
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go d el señor, y Ioego echaban l0:1 cuer¡,os en un earnern. (80) 
E ~tos así muertoi por honra y ¡>ara ser vic,o de su amo,. ~co• 
mo eHos dicen en el otro siglo), eran la mayor parte · esclavos 
del muerto, y de alguno3 señores· que se loq ofl'eci an; otro:; eran 
enano~, otros . contrah~cho~, otros monstruo~oq, y a lguno~ eran 
mugeres: pon1an al d ifunto en casa y eu el templo muchlltl ro
llls y flores, y m.1!h1, co3as de comer y de beber, y nadie, 
las tocaba sin? sac~rdotes q~e debia de ser ofrenda. (81) 

Otro d1a cog1an la cenna1 del quemado y los dientes que• 
nunca se queman, y la esmualda que llevaba á la boca to •. 
do _lo cual metian.. e!l. una arca pintada por dentro de fi;uras 
endiabladas co11 la guedPja de cabellos, y con otros pocog de 
pelos que cuando 11ació le cortaron y tenían, guardados pa
ra esto;.. cerr.l.lJ&nl:l, muy b;en y poniau encima de • ella, una Ílll.Í• · 
gen de palo, hecha y ataviada (S't); al propio como el difun
to: du,raban las ex:équias euatro- dill$, en los cualeR llevaban 
¡randes ofrel\das las hijas y muO"eres del muerto y otras per .... 
aon!lll, y ponianlas ctonde fué q:emado, y delante la arca y fi. 
gura. Al cuarto d:a mataban por su alma quince esclavos, mas 
ó menos segun les parecia; á los veinte dias mataban cinco: á 
los sesenta otros tre.s: a los setenta. q\le era como cabo de año, 
nueve •• 

CAPITULO 74. 

De come, quemaban para enterrar los relJes de Mi
chóacan. 

El rey de Michóacan que era un O"randí~imo señor. y· que• 
competía con el de Mex:ico, cuando est:ba muy á la muerte y 
desahuciado de los medico,, no1nhraba al hijo que queria por 
rey, el cual luego · llamaba á todos lo~ seiiore~ del reino, go• 
bernadore~, capitanes y valientes soldados que tenían cargos de 
su padre para enterrarle; al que no venia castigábale como á 
traidor: todos concurrian y. le traían presentes, que era como apro
baciou del reinado. Si el rey estaba enfermo en artículo de muer• 
te, cerraban las puertas de la · sala para que ni110'uoo entrase: 
ponian la divi~a, silla y armas, reales en un portal del patio de 
palacio, para que alli se recogie~en los señores y los otro~ ca
balleros; en muriendo alzaban todos ellos y lo~ clemas un gran 
llanto: entraba.o donde estaba el r ey muerto, tocáhanle con las 
manos, bañábanlo con agua olorosa, ve~tíanle una cami~a muy 
qelgada, calzáhanle unos zapatos de venado que es el eal-i11do 

¡80] Entiénda,e sepulcro; es voz de uso a11tic11ado. 
81] Seria tma especie de derechos parroqu•ales. 
82] Una persona posee en .M~x·co una ,/ig1,ritla de esta 

naturaleza. En las orejas les po?ian ciertos caraciércs IJUe cieno~ 
Úl/li.W. ta e¡¡,Jmntdaá. de !l." había. muerto. 
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de a-quel'08 reye,,_ atábanle cascabeles de oro á los tobillos, po. 
nianle ajorcas de tur.quezas eu las muñecas, en los brazos bra
ce:etes J e oro, en la garganta gargantil!us de turqueza~, y otras 
piedras: en las orejas zarcillos de oro, en el bezote un bezo
te de turquezas, y a las espaldas un gran trenzado de muy 
linda plu 111a verde; echábanle en unas muy anchas andas' que 
tenian una muy buena cama: ponlanle á un lado un arco, y un 
carcáx: de piel de tigre con muchas flechas, y al otro un hui
to tamaño como el, hecho de mantas finas a manera de muñe
ca,, que llevaba un• grande plumage de plumas verdes, largas 
y de precio; llevaba su trem;ado, zapatos, braceletes y collar de 
oro. ~ntre tanto que unos hacían esto, lavaban otros a las mu. 
(!! es y hombreP, que habian de ser muertos para aco1Apañar 
eL r.ey al iuflerno;. dábanles muy bien de comer; y emborra.
cübanlos para que no 11íntlese11 mucho la muerte. El nuevo se• 
iíor señalaba las personas que Jíabian, de il' a, servir al rey su 
padre- p,orque muchos no• se alegral>an de tanta Honra y favar;
aunque alg_ttnos liabia tan simple~ ó engañados, que tenian por 
g lorio~a muerte aquella; eran principalmente siete m11geres no• 
bles ó señoras, una para que~ llevase «idos los bezote~,. arra
cadas, manillas, collares y otras joyas a~í ricas que solia poner
se el muerto,. otra era para copera, otra para que le sirviese 
agua manos, otra que le diese el orinal, otra por co~inera, Y· 
la otra por lavandera; tambien mataban otra~ muchas esclavas· 
y mozas de servicio que eran libres: no llevaban cuenta de lo,
hombres esclavos y libres que mataban el dia del enterramien• 
to del rey, que mataban uno y aun mas de cada oficio. L im
p:os pues e~tos escogidos, hartos Y· beódos, i;e teiiian los ros• 
tros de amarillo, y se ponian en las cabeza, senJas guirnal
das de flores é iban como·en procesion delante del cuerpo muer• 
to, unos tañendo caracoles, otros huesos, otroJ en concha de 
tortugas, otros chiflando, y creo que todos llorando: lo~ hijos
del muerto y los señores principales toma ben en hombro~ las 
anda~, y caminaban paso á paso al templo de su dios Curica
t1er.i. Lo~ parientes ro leaban las andas, y cantaban cierto!\ can
tares tristt~s y reve~ados, Los criados, los hombres valientes y. 
de cargos de justicia ó guerra, llevaban ventalles, pendones y · 
diversas arma~: salian dtll palacio á media noche con grandes 
t izones de téa, y con gra11disimo ruido de trompetas y ata
bales. Los vecinos de las calles por donde pnsahan, barrian y 
regaban muy bien el suelo: en Uegando al templo daban cua
tro vueltas á una hacina de leña de pino que teni11n hecha pa .. -
ra quemar el cuerpo: echaban la'4 anda~ enci,na dt>l monton 
de leña y po11Íanle fuego por debajo. y como t>ra •eca preqfo 
ardia. Acho~aban entre tanto lo~ engu;ma1c!os con porra~, y los• 
enterraban de cuatro en cuatro con lo!I ve~l do!I y co•as que lit•. 
vahan, clelra$ del templo á raíi de la!I parede~: en amanecien•· 
do que ya el fuego era muerto, cogian las cen;z¡¡~, huesos, pie-
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dras y oro derretido en una r ica manta, é iban con e11o A la 
puerta del templo. ~al1an los_ ~acerdotes, ben<lecian la~ endemo
niadas reliqu ia•; emolvianlas en aquella, y en otras ma11 ta, ha .. 
c ian una muñeca: ve~tíanla muy bten como ho111bre: poníaole 
m.iscara, p1urnag-::, zarc11los, sartales, sortijas, bezotes y ca~ca
beles de oro, fle.:bas, y una rodela ele oro, y pluma a las es• 
pal<las, que p'.lrel!ia u.n ídolo muy compue~to: abriaD luego una 
sepultura a l pie de las gradas, an,•ha, cuadrarla, y honda dos 
estarlos: empara mentábanla de este raq nuevas y buena~, por 10. 
d.as cuatro paredes y el sueio. Aruiaban dentro una ca ,na: en
traba e-argado de la muñeca un religio,o, cU)O orie10 era to. 
ruar a cuestas los dioses, y tendialo en lá cama con lus ojos 
ácia levante: colgaha muchas rodelas de oro y plata sobre las 
esteras,._ y muchos penachos, saetas y algun arco: arrimaba ti
naja~, olla~, jarros y plalm; en fin él hen h.a el ho_Y,o de ar
cas ' encoradas con ropa (83) y joyas, de com:da y anuas; sa• 
líase, y cerraban la sepultura con vigas y tahlas: ech ,banle por 
encima un suelo de barro,' y con e~to se iban: lavában,e to
dos aquello~ señores y personas que hahian llegado al sepulta• 
do y hecho algo en el enterramiento, y luego· comian en el 
patio de palacio sentadoq, •per.o sin mesa; limpiábame con sus 

· paños de a1godon: tenian las caLe:r.as bajas, e~taban musfos y 
no ·hab!aban, sino dame á beber, esto les duraba cinco d1as, y 
en tocios ellos no se encendía fuego en casa ninguna de aque
lla ciudad (Vhincicila) lli 110 era en palacio y en templos, ni se 
moi1a maiz sobre piedra, ni se hacia mercado, ni andaban por 
las calles; y en fin hacian todo el sentimiento posible por la 
muerte de su señor. 

CAPITULO 75. 

Saluti,o de los niños recien nacidos. 

Es co~tumbre en esta tierra saludar al niño recien na
cido, diciendole: ¡o criatura! venida eri>s al mundo á pa.lt'cer, -
sufre, padece y calla. Pónenle luego un poco de cal viva el\ 
las rodd)aq, como quien dice, ,,vivo eres, pero has de morir, o 
,,por mucboq trnliajos has de ser tornado polvo como esta cal 
,,que era p,edra:" regocUan aquel día con bailes, cantares y co. 
lacion. Era general costumbre no dar leche las madres a los 
ii1jos el prim\lr dia todo entero que nacían, pon1ue con la ham• 
-bre tomasen despue.~ la teta de mt:jor gana y apetito; pero ma
maban ordinariamente cuatro años, y tierras habia que doce: 
,Jas cunas son de cañas ó palillos muy livianos por no hacer 

[83] O sea como forramos los canapés. No há muchos años 
1ue en Pé11jumo se encontr6 un cadaver heclio una f!erdadera 
tlWmia, Jnter;ro 9 ~nt~rrado 1egu1, &6ta r~luqio11, 

'l!H 
es4da la carg~ tambien se los echaban_ las matlres y amas 

~I cuello sobre las espaldas con una mantilla que les coge to
do e l cuerpo, y se ta atan ellas a los pechos por las puntas, y 
de aquella manera los llevan de camino, y les _dan la teta por 
el ho111hro: huyen de empreñarse errando, y la viuda no se _casa 
llasta <leslelar el hijo, pues era muy malo hacer lo contrario. 

:En a'gunas partes zambullen l_os niños en albercas~ fuen
tes ó r ios, ó en tinaj as el primer dia que nacen por ~ndur_e
cel'les la piel, ·0 quizas por lavarles la sangre, hedor ·o Ruc•e
dad que $acan del vientre <le la&_ madres, la cual costumbre al: 
gunas naciones Je por acá la tuvieron: hecho esto les ponen st 
es var.- 111111 saeta en La ma-no derecha, y si hemb~a un huso, 
o una lanzadera, denotarulo que se han de valer, el, por las 
armas, y ella por la rueca, · . , . . 

F,n otros. pueblos bañaban las cr1at~ras ª. los siete dias, 
y en oleos á- los diez que nacieron, y. allt poman al hon~hre 
\lna rodela en la izquierda,. y. una flecha en la derecha; a la 
muger ponian una escoba, para entender ~ue el uno_ ha de man
dar y el otro obedecer; en es_te lava~orio les pom~n n~mbre, 
11o como quiera, sino el del mismo dia en que nacieron. y de 
allí á los tres meses suyos que son de los nuestros dos, los _lle
vaban al templo, donde w1 sacetdote que tenia la cuenta. y c~en~ 
cia del calendario y si(J'nos les daba otr-o sobrenombre hac1en• 
do muchas ceremonias: y. declaraba. t~~ g racias y virtudes del 
ídolo cuyo nomhre les poma,_ prono3tican~ole_s buenos hados. Co
mian estos tales días muy bien, bebrnn meJor, y no. na b uen 
convidado el que no salia borracho, Sin~ e,tos nomhres de los 
dias siete y sesenta, tomaban algu~os seuores otro como era de 
'l.'11cu/1tii, y pitli, mas esto. aconlecia raras veces. . 

El castiO'o de los hijos toca á los pad res, y el de las ht• 
ja~ á la~ madre~: azótan'os con ortigas, dándoles humo á las na
r •ceQ, estando colgado• de los ¡:¡ies: atan. á 1~; muchachas de l~s 
tohillos porque no salgan. fuera ~e casa: h1erenlas _en el lab•o 
y. pico ·di: la lt'ngua por la mentira:. son muy apas1o~ados por 
1J1entir todos e~tos indios, y por enmienda, y por quitarlos de 
.este vicio ordenó Quei'wlcúli ,111tt d sacrificio de la lengua;. ca
ro les coitó á muchos el menttr al principio que los españoles 
ganaron la tierra; porque pre~1111tados donde babia oro y se-
11ulturas ricas, decían qut' en tal y tal cabo, y como no se ha
llase por mas que callaban, cleicoyuntabanlos á golpes y aun 
los aperreaoan. 

Los pobrt•s enseiiahim a sus h:jos s~1s oficios, no porque 
no tuv iesen lih <' rl ad para mo,tn'.rles otro, smo_ porque los apren• 
d ,t'sen sin o-a~lar con ello~: lo• rico• ( r n especi¡¡ I ca ballnos y se
ñore!I-) l'll; al.ian á los ft'111 plo• !u.1• hijo~ como habían cinco años, 
y. á r -ta c<111~a vi , en tantos homhrt'~ rn cada tt'mp'?, cnaulos 
en otra parte tl ije. Allí bah' a un rnaP•tro para ~loctrmades: te~ 
nia esta congregacion de mancebos tierras propias en que ~o• 
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rer pan y f\-nta: tenia sus estatuto~, eomo decir ayunar tantos 
(;ias de cada mes, sangrarse las fiestas, rezar, y uo sa,lir SÍ\l Ji.,. 
oenc1a, 

CAPITULO 76. 

Encerramiento de mugeres. 

A las espaldas de los -templos grandes de cada ciuilad, 
hahia una muy gran sala ;y aposento por sí, donde con ian y ba~ 
cían su vida q1ucbas mugeres, aunque las tales salas no te
n.ian puerta porque no las usan, y estan seguras; bien ~ ue los 
.españoles hah!aban lo que pe, saban de aquella abertura y liber
tad, sabiendo que aun donde huy puertas saltan los hombres pa• 
redes, Diversas intenciones f .fines tenían las que dormian en 
casas de los diose~; pero ninguna de ellas ,entraba para vivir 
alli toda' su vi<la, aunque babia entre ellas mugeres vitijas, que 
las unas entraban por enfermedad, ot,ras por necesidad, y otras por 
.se-, buena~. ,Algunas porque los dioses les diesen riquezas, mu• 
cbas porque les diesen larga vida, y todas porque les die~en 
buenos maridos y muchos hijos. Prometian de servir y e~ta.J' 
en el templo un año, dos y .tres o mas tiempo, y Juego ca~~ 
,banse. io pri!(lero qµe hacían en entrando, era trasqu larse á 
.dterencia de las otrfill, ó porque los ministros de! reismo tem
plo traían cabellos. Su oficio era hilar algodon y .pluma., y t~ 
jer mantas para sí y para los ídolos: b1mer el palio y sal~s 
del templo, que Jas gradas y ~apillas altas los ministros las bar .. 
rian: tenian sus ciertas sangrias del cuerpo conque aplacar al 
diablo: iban las fiestas solemnes, 9 siendo menester en ptoce
sion con los sacerdotes: ellos por una hilera y ellas por otra, pe.• 
ro no subian las gradas ni cantaban: vivían de por amor de 
Dios, que sus pariente~, los ricos y devotos las sustentab,an, y 
lea daban carne co~ida y pan caliente que ofreciesen á los ido• 
los, que siempre se ofrecía asi, porque ~uhie11e ,el .olor y bH10 
en alto y gu.sla8en los dioses. Comían en comunidad y dormran 
juntas en una sala como monjas, ó por mej<>;r decir como o, e. 
jas; no Be desnudaban, dicen <iue por honestidad, y por levan• 
tarse mas presto al servicio de los dioses y á trabajar, aunque 
110 se hahian de desnudar las que andaban casi en carnes: bai
laban las fiestas delante de IOll' dioses segun el di.a: la que habla. 
ba 6 se reia con algun hombre seglar ú religio,,o era reprendi
da, y la que pecaba con alguno la mataban juntamente con el 
hombre: temían que ~e les habían de podrir la11 carnes á la~ que 
perdían alli su virginidad, y por el castigo é infamia eran bue• 
nas mugeres estando alli; y las que hacían aquel mal reeau• 
~o de su persona, hacian grandÍilill)a ¡enitencia y perl,Ua,ne• 
~iiw ~ 1" religion .• 
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,,Concordaron (84) los mf'xicano~ con los rornarros antiguos 
en de~tinar vírgeoeq pura~ para que euida,en de la pt>rpetpi<lad 
dl'I fuego; y como a u11Os y otros los gobernahu un •mpul~o, 
con de~echable diferencia eran en una y otra parte las cere
monias las misma.~. Deoólc México e~te nuern e~tado rle vír
genei. ~acer<lotizas al cuarto de sus re, t'S ·el valero• o Ytzcoat
:in, que se ocupó dil·geute en lo que ;n raha 11{ ,t.>nic'.o de los 
4Ío!'e!l, fabricando á las espaldas de su11 soberh os le111plos, cara
.eí~ima lrnbitacion para que la ocupa~en la11 (;1huaüw1wcasque, 
«_¡ue ai.i qui"O Fe Jlamnsen <'~tas bc~tales doncellrui. Y como t>l 
e;.tado tan peligroM> 1111e profee.aban pedía mny seria ,ig·lancia 
en la:1 que las dirigiesen, foFcitó ror todo ~u rPino las vic,ja!I 
.n1as veu•rabl{•s y ,1rluo$0!l que oo él se halln!en, para que con 
el títu·o ele. J'cl1¡,od1tlaJ09ue fuesen las superioras de estos con
ventos; y s:endo . corno erau ¡1erso1111s en Guienes se hallaban 
.much~s de las virtudes moralt>~, no es ponderable el singular 
llprecro conc_¡ue todos laa respetal>un re\ercnciánclo'as como á las 
te~or~ras mas preciO!'a~ que póseian los dioses. Cor~tituyó tarn• 
br:n a uno de los @acerdott II del templo mayor de líuitz.1/opuch
t,.,, para que con el nombre de Teqisacuit/i fue~e como supe• 
rmtenden.te de e,tas ca~as ó er.cerram:enlo•, dejando :í •u car
go el cmdaclo ele la obRerv1111c a de los ejercicios cuoti<lianos 
que dt:hian practicar en el servicio <lel templo. 

. Muchas. eran l_as cloncellHs que ror impulsos de m d(I. 
voc1on se dt>d:caban ~ la e~trccht>z de t>sla vida; pno muchas 
maq las que la ~egu1an por rnluntacl clo rns rad1 e•. Y como 
eutr:, todas la~ nae.on~s fué siempre .In mexicana la qnt' mas 
&e dio. al culto de 10!1 ,dieses, eru excesivo el m1111ero de las sa• 
cerdot11r1a!, con~ue llenaban lo• templo~, y en donde 111@ ofrecian 
luego r¡ue habmn cnmpl do loq cuarenta dia~, aceptándolas los 
ia::erdotes en nombre de los ídolos a qnienea las presmtaha~ 
hac éndoles la ar~c on siguient~ q1w ,e halla nrtre Jas 'lue de 
boca de l()f¡ ,anuguos con~en o el Cicrron ele la lrngua me
xicana Don l•ernande de ~ha, la cual reft.r'ré con las mill
m11s palu~ras que la tr~dujo, por corre~ronder ,á l11R or=ginales 
con prop,edad muy precisa.... ,,~t>iío.r y l):os im·i11ihle, cuya luz 
k escc,nde entre l118 sombras de los llllt'Ve ·apartameJ1los ,.del cie
Jo, causa de todas las co~as, defen!<Or y amparador ,del univer■ 
~; eJ padre y la . madre de esta niiía1 ,que .es .la ·piedra ·pre
e1oaa que mas eiit1111an, y la antorcha ·re~plandeciente que ha 
de .alumbrar su .cua, le la ·vienen ,á .ofrecer con humildad de 

. (84] J?ir:e D .. ,l'a~/01 Si.gue, u, !J Goni"za en ,u 1>ara so oc
,idet,!al, ;u .sea h11tona .de la Junúucion de, convento da Je,u, 
.Jlarui parra/o :S. 
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